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			A Lucía, Lily, Emma, Erin y Elaia

		

	
		
			CAPÍTULO 1

			Nada más introducir el Kadett en el aparcamiento del supermercado, cerrado a esa hora de la madrugada, Bianquetti vio a la mujer que le estaba esperando. Iba enfundada en una gabardina oscura y llevaba el pelo recogido en una gruesa coleta que acentuaba su altura en varios centímetros y contenía sus rizos a duras penas, para que no se desmandasen.

			Detuvo el coche a un lado del parking, y la mujer dio una última calada al cigarrillo que tenía entre los dedos y lo arrojó a un lado. Después empezó a contonearse en su dirección. Caminaba moviendo las caderas de forma exagerada, un balanceo que a Bianquetti le pareció más extravagante que sensual, pero que alguien debía de haberle dicho que volvía locos a sus clientes, supuso. Se inclinó sobre el asiento del acompañante para accionar la manivela que bajaba la ventanilla.

			—Hola, guapo.

			La mujer mostró una sonrisa que resplandeció sobre su piel oscura como diamantes sobre un manto de terciopelo y, sin esperar invitación, abrió la puerta y tomó asiento a su lado. El habitáculo se vio inundado por una fragancia densa y empalagosa, un perfume infame que a Bianquetti le pareció diseñado para tapar otros aromas menos agradables.

			—Soy Regina.

			Bianquetti acogió la presentación meneando la cabeza de un lado a otro y oteó los alrededores en busca de posibles testigos. Cuando se aseguró de que no los había, le dedicó una mirada cansada.

			—No eres Regina —replicó—. Al menos, no la Regina que estoy buscando.

			Las facciones de la mujer recibieron el veredicto sin inmutarse, lo que le hizo pensar que, en realidad, ya esperaba aquella respuesta.

			—¿No te gusto?

			La cuestión se meció con un deje caribeño y delicioso que evocaba palmeras, mojitos y playas paradisiacas. Bianquetti empezó a negar de nuevo pero, antes de que pudiera verbalizar lo que estaba pensando, la mujer se desabrochó la gabardina y dejó sus pechos a la vista. Un busto desproporcionado, generoso en exceso, coronado por dos pezones gruesos y oscuros como trufas.

			—No se trata de eso.

			Reacia a creer que fuera inmune a sus encantos, la mujer se giró completamente para mostrarle la mercancía en toda su magnitud y adelantó una mano en dirección a su entrepierna.

			—Lo vamos a pasar bien, mi amol...

			Bianquetti interceptó aquella mano cuando estaba a punto de tocarle y la sujetó con firmeza.

			—Por favor, baje del coche.

			Acompañó la petición con una mirada incandescente. La chica tardó unos segundos en darse cuenta de que acababa de rechazarla por segunda vez y reaccionó soltándose de un tirón. Bajó del coche sin molestarse en abrocharse la gabardina, cerró de un portazo y le mostró el dedo corazón a través de la ventanilla, con los pechos bamboleándose de un lado a otro.

			—Vete a tomar por culo, hijoputa.

			El acento meloso había desaparecido como por arte de magia, dando paso a un deje andaluz que a Bianquetti le pareció mucho más bonito que el anterior, aunque ella debía de estar convencida de que era menos efectivo con los tipos que requerían sus servicios. Mientras la observaba alejarse con pasos rápidos y furiosos, sacó un cigarrillo y comenzó a juguetear con él entre los dedos sin decidirse a encenderlo.

			Llevaba una semana buscando a esa tal Regina y, contando a la que acababa de regalarle aquella peineta, ya eran doce las chicas de compañía que respondían a aquel nombre con las que se había citado sin éxito. Estaba empezando a preguntarse si llegaría a encontrarla alguna vez.

			Percibió un movimiento en el interior de un coche estacionado en el otro extremo del aparcamiento y observó que tenía los cristales empañados por dentro. Sus ocupantes debían de estar pasando un buen rato, se dijo, lo que le impulsó a guardar el cigarrillo, arrancar y largarse de allí.

			Cuando pasó junto a aquella prostituta que había ido hasta allí para nada, no pudo evitar sentir lástima por ella. Bastante jodido lo tenía como para encima verse rechazada por alguien como él, pensó.

			La rebasó sin mirarla, haciendo como que no oía sus insultos.

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			Horas más tarde, la madrugada dio paso a un amanecer tan húmedo y frío que parecía que hubiera estado lloviendo durante toda la noche. El suelo, los bancos, las farolas y prácticamente todo el mobiliario urbano aparecían bañados en una pátina de humedad tan densa que daba la impresión de que algún dios juguetón se hubiera entretenido orinando sobre la ciudad mientras el resto del mundo dormía.

			Bianquetti se arrebujó en su abrigo y maldijo aquel tiempo tan desagradable en voz baja. Una de las cosas que más odiaba de Cádiz, además del viento de levante que cada pocas semanas castigaba a sus habitantes, era aquella irritante sensación de humedad, tan persistente que resultaba imposible eludirla, ni siquiera colocándose varias capas de ropa.

			Conforme pasaron los minutos el cielo fue abandonando su negrura, que fue sustituida de forma progresiva por tonos violetas y rosáceos, y Bianquetti pensó que, de no haber tenido una cita, no habría abandonado la comodidad de su domicilio en todo el día. De hecho, había estado tentado de quedarse en la cama e ignorar a aquel potencial cliente que, el día anterior, tan interesado se había mostrado por teléfono en contratar sus servicios. Si se había obligado a levantarse, darse una ducha y atravesar la ciudad a aquella hora tan intempestiva, era más por curiosidad que por ganas de aceptar ningún encargo.

			Llegó a la plaza de Fragela y divisó el Bar Ducal, donde le habían emplazado. En lugar de entrar, se apostó junto a la puerta y sacó un cigarrillo, que alisó con los dedos al tiempo que dejaba pasar los minutos. Llevaba casi un mes tratando de reducir la cantidad de nicotina que acumulaba en sus pulmones y había conseguido pasar de consumir un paquete diario a solo uno o dos cigarrillos al día. Todo un logro, teniendo en cuenta que aquel vicio le había acompañado de forma ininterrumpida desde los catorce años.

			Cuando solo llevaba unos minutos esperando, un Citroën de color negro emergió tras una esquina y Bianquetti le dedicó toda su atención. Le sonaba aquel coche, aunque no fue capaz de recordar dónde lo había visto antes, y al verlo aminorar y estacionar en un lugar cercano, en una plaza reservada a los taxis, se preguntó si se trataría del tipo al que estaba esperando.

			Al ver bajar del Citroën al inspector Silva arrugó el gesto, y la sonrisa traviesa con la que este le saludó terminó de amargarle la mañana.

			—Qué bien te veo, Bianquetti.

			El saludo le hizo debatirse entre la posibilidad de mandarlo a la mierda y la de largarse sin más. Finalmente descartó ambas opciones y se limitó a quedarse allí varado, observando a su antiguo compañero mientras apretaba el cigarrillo con más fuerza de la necesaria, a punto de quebrarlo.

			—¿Te apetece un café? Yo invito.

			Silva entró en el Bar Ducal sin esperar respuesta y, tras unos segundos de duda, Bianquetti farfulló un juramento, guardó el cigarrillo y entró tras él. Se acodaron en un extremo de la barra, alejados de dos parroquianos que desayunaban y leían el periódico mientras un transistor sintonizado en Radio Nacional de España emitía las noticias desde el otro lado del mostrador.

			—¿Qué tal todo? —preguntó Silva, empeñado en iniciar una conversación sin que el rostro malhumorado de Bianquetti pareciera desanimarlo en absoluto.

			—Estupendamente, hasta que has aparecido.

			—Yo también me alegro de verte.

			El camarero, un sesentón con el rostro somnoliento y desganado de quien lleva treinta años haciendo lo mismo cada mañana, apareció de la nada para tomarles nota. Un cortado para Bianquetti, una Coca-Cola para Silva. Antes de que pudieran reanudar la charla, se puso en marcha el vaporizador para calentar la leche, lo que provocó un sonido estridente que durante casi un minuto completo sustituyó la letanía del transistor e impidió cualquier intento de conversación.

			Bianquetti aprovechó aquella escandalosa pausa para estudiar a su antiguo compañero, que había empezado a ojear el Marca que descansaba a un lado de la barra, aunque sospechó que lo hacía para no tener que enfrentarse a su mirada. Seguía teniendo aquel aspecto trasnochado que le hacía parecer más un modelo que un policía, con su barbita perfectamente recortada, sus zapatillas de marca y una chaqueta de cuero muy ceñida. Cuando el zumbido cesó, volvió a soltar el Marca para seguir donde lo habían dejado.

			—¿Qué tal marcha la investigación privada? Espero que te dé para vivir, al menos.

			—No me puedo quejar.

			—Hay un nuevo comisario. Te caería bien.

			—¿Tú crees?

			Silva contuvo la respuesta mientras el camarero colocaba frente a él una lata de Coca-Cola y un vaso con un cubito de hielo y una rodaja de limón que parecía haber cortado a pellizcos. Después de mirar el vaso con desconfianza, decidió beber directamente de la lata. El cortado sí que tenía buen aspecto, se dijo Bianquetti. Oscuro, en vaso y con mucha espuma.

			—Últimamente no paramos —continuó Silva—. El comisario siempre habla de estadísticas y de algo llamado «índice de resolución de casos». Le han apodado «el matemático».

			—Me alegro mucho por vosotros.

			—¿Qué tal te va como detective? ¿Has tenido ya algún encargo interesante?

			—¿Por qué no te dejas de gilipolleces y me dices de una vez para qué me has hecho venir?

			Silva abrió mucho los ojos tratando de parecer ofendido, aunque sus escasas dotes teatrales estropearon el efecto.

			—¿Es que uno no puede llamar a un antiguo compañero para saber cómo le va?

			Bianquetti imaginó que Silva habría convencido a alguien para que le telefonease haciéndose pasar por un posible cliente y concertase aquella cita.

			—No me tomes por imbécil, Silva.

			—¿Acaso habrías venido si te hubiera dicho quién era?

			Esta vez fue Bianquetti quien esquivó la pregunta echando un sobre de azúcar en el cortado. Tras removerlo, se lo bebió de un trago.

			—Dime lo que tengas que decirme y lárgate —dijo, alzando la voz lo justo para que el camarero y los dos parroquianos volvieran la cabeza y le dedicaran una mirada alarmada, temiendo que aquel bigardo de dos metros de altura y cara de mala hostia decidiera echar abajo el local con ellos dentro—. Estoy muy ocupado.

			—No es eso lo que he oído.

			Un fogonazo de ira prendió en su pecho, tan intenso y repentino que tuvo que echar mano de todo su autocontrol para no coger el vaso vacío y estampárselo en el rostro, desgraciando para siempre aquel semblante de galán de cine. No supo si le molestó más el tono tranquilo con el que pronunció aquella sentencia, como si se tratara de algo obvio, o el hecho de que en comisaría estuvieran informados de su situación.

			—Adiós, Silva.

			—Espera.

			Bianquetti negó con la cabeza y empezó a darse la vuelta, pero se detuvo al ver que su antiguo compañero se echaba la mano al bolsillo para sacar algo.

			—El miércoles vendrá a Cádiz un ricachón, un tipo llamado Carlos Ferraro —extrajo una tarjeta de visita y la colocó sobre la barra—. Están organizando el dispositivo de seguridad para su protección y buscan personal. Nos han preguntado si conocemos a alguien, y me he acordado de ti.

			—¿Acaso tengo pinta de guardaespaldas?

			Silva pareció a punto de responder alguna ocurrencia, pero se contuvo a tiempo. Bianquetti cogió la tarjeta y la examinó en silencio. Era negra, sin dibujos ni florituras, y en el centro se podía leer la inscripción BULL EYE en letras doradas, seguida de un número de teléfono.

			—No vuelvas a llamarme, Silva.

			Dejó caer la tarjeta al suelo y le dio la espalda, dispuesto a abandonar la cafetería antes de que la rabia tomase el control. Lo que le pedía el cuerpo era agarrar a Silva de las solapas de la chaqueta y lanzarlo al otro lado de la barra, contra la estantería donde el transistor y varias botellas cogían polvo ante la escasez de clientes y de ganas de pasarles un trapo.

			En la calle, la humedad volvió a golpearle el rostro y se encaminó hacia el lugar en el que había dejado el coche tratando de no pensar en lo que acababa de suceder. No había sido policía durante veinte años para terminar haciendo de niñera de un ricachón, se dijo, y el hecho de que Silva hubiera podido pensar lo contrario le puso furioso.

			—¡Espera! —oyó a su espalda.

			En lugar de detenerse, Bianquetti apretó el paso, pero Silva apareció a su lado trotando con entusiasmo.

			—Te la estás jugando, guapito —dijo sin mirarlo.

			—Lo siento si te he molestado, de verdad. Lo que te ha pasado es una putada.

			Esta vez sí, se volvió hacia su excompañero para calibrar su sinceridad. Silva se detuvo junto a él con las manos en las rodillas y la respiración entrecortada, y a Bianquetti le pareció que estaba en bastante peor forma de lo que sugería su aspecto atlético.

			—Espero que te vaya bien. —Se irguió para tenderle una mano que Bianquetti miró con aprensión—. Ya nos veremos.

			Dudó un instante, retuvo un suspiro y se decidió a estrecharla. «Tal vez si lo hago desaparezca de una vez», se dijo.

			Silva aprovechó el contacto para sacarse la tarjeta del bolsillo con la mano que tenía libre y ponerla entre sus dedos. Antes de que tuviera oportunidad de reaccionar, dio media vuelta y echó a correr de nuevo.

			La leyenda BULL EYE refulgía como si se estuviera riendo de él y Bianquetti estuvo a punto de dejarla caer por segunda vez. Contempló a Silva montarse en el Citroën, ponerse en marcha con un ruidoso derrape y alejarse a toda velocidad, como si le hubiera surgido alguna urgencia, aunque en realidad creyó que estaba huyendo de él.

		

	
		
			CAPÍTULO 3

			Bianquetti condujo durante varios minutos tratando de dejar la mente en blanco pero, por más que lo intentaba, no podía quitarse de la cabeza la propuesta de Silva, a pesar de que tenía bastante claro que no iba a aceptar aquel trabajo.

			Los pitidos de varios coches, enfurecidos por su avance lento y errático, interrumpieron una y otra vez el hilo de sus pensamientos, por lo que detuvo el Kadett en una parada de autobús. Después accionó las luces de emergencia y sacó la tarjeta que le había dado Silva.

			Pasó un dedo sobre la inscripción BULL EYE, que brillaba con impertinencia. Luego sacó su teléfono móvil, abrió el buscador e introdujo el nombre «Carlos Ferraro» para averiguar quién era aquel tipo que, según Silva, tanta protección demandaba. Tuvo que esperar unos minutos hasta que la búsqueda se materializó en la pantalla y le ofreció una selección de páginas web que hablaban de aquel hombre, no tantas como para considerarlo famoso, pero sí las suficientes como para deducir que se trataba de alguien importante. Eligió una de las primeras y la pulsó con cuidado de que su dedazo no resbalase y tocara en cualquier otra parte.

			De nuevo tuvo que esperar mientras se cargaba la página y maldijo en voz baja aquella estúpida tarifa de datos que se agotaba antes incluso de que empezara a utilizarla, convirtiendo cada búsqueda en una agonía. Un autobús estacionó detrás de él y, tras descargar algunos pasajeros y recoger otros, le hizo ráfagas con las luces para recordarle que estaba prohibido detenerse allí. Bianquetti lo ignoró, motivando que el chófer volviera a accionar las luces con furia y, según vio a través del retrovisor, le dedicara algunos aspavientos. Al ver que no se apartaba, maniobró con brusquedad y lo rebasó, pasando a pocos centímetros del Kadett.

			Bianquetti se olvidó de él y volvió a fijar su atención en la pantalla del teléfono. La información contenida en aquella web era demasiada para asimilarla en solo unos minutos y leyó en diagonal para hacerse una idea del contenido, deteniéndose en aquellos detalles que le parecieron más interesantes. Así, descubrió que el tal Carlos Ferraro era un reputado empresario con negocios en la industria naviera, aeronáutica e inmobiliaria. El número de empresas asociadas a su nombre era abrumador y, aunque la mayoría le eran desconocidas, los nombres de algunas le resultaron inconfundibles. Un monstruo de las finanzas, decidió, al que no debían de faltarle enemigos.

			Volvió atrás y añadió al buscador las palabras «visita a Cádiz», pero no encontró información sobre la supuesta estancia de aquel hombre en la ciudad. Tras unos minutos de búsqueda en vano, escribió las palabras BULL EYE y esperó. Tuvo que visitar varias páginas hasta constatar que se trataba de una empresa de seguridad perteneciente a un conglomerado empresarial bajo la titularidad del propio Ferraro.

			Un nuevo autobús se detuvo tras él y comenzó a descargar pasajeros mientras el chófer miraba fijamente el Kadett, el rostro congelado en una mueca desafiante. Bianquetti volvió a ignorarlo y marcó la opción «Buscar imágenes» en el navegador.

			Lo primero que pensó cuando tuvo delante la sucesión de fotografías de Carlos Ferraro fue que se trataba de un anciano. Debía de rondar los setenta años, tenía la cabeza pelada y salpicada de manchas de vejez y la mirada empequeñecida por unas gafas de pasta. En algunas imágenes salía en compañía de otras personalidades, entre las que destacaban algunos expresidentes del gobierno, un director de cine, varios futbolistas y el actual presidente del Real Madrid.

			El claxon del autobús reclamándole que se apartase le hizo recordar dónde se encontraba y dedicó una mirada rabiosa al chófer por el retrovisor. Consciente de que ya tenía toda la información que necesitaba, arrancó y se incorporó a la circulación, aunque ralentizó su avance de forma intencionada, obligando al autocar a circular a una velocidad ridícula durante un buen rato. Observó el rostro del conductor, contraído por el enfado, y leyó en sus labios una avalancha de insultos que celebró como una victoria.

		

	
		
			CAPÍTULO 4

			Llevaba una hora lloviendo y Bianquetti abrió la ventanilla unos centímetros, lo justo para dejar que una corriente de aire purificase la viciada atmósfera del habitáculo del Kadett sin que el agua llegase a entrar y le mojase los pantalones.

			Accionó la palanca de inclinación del asiento mientras dejaba que el rítmico tamborileo de la lluvia repicando contra el techo lo relajase. Sacó del bolsillo el manoseado cigarrillo con el que llevaba toda la mañana jugueteando y empezó a darle vueltas entre sus dedos, resistiendo la tentación de encenderlo.

			Al cabo de media hora apareció en el otro extremo de la calle desierta el coche que estaba esperando, un Opel Corsa de color blanco que rodó hasta estacionar frente al portal de un edificio cercano. De él bajó una mujer que trató de protegerse de la lluvia con un paraguas que tenía todas las varillas dobladas en un ángulo inusual, lo que le daba un aspecto bastante cómico, si bien la situación no tenía la menor gracia. Terminó cerrando el paraguas y echó a correr hacia el portal.

			Bianquetti la vio entrar en el edificio y esperó hasta que calculó que habría llegado al tercer piso, en el que vivía. Como si de una señal se tratase, la lluvia apretó y ganó en intensidad, obligándole a cerrar la mínima abertura de la ventanilla. Después sacó su móvil y buscó en la agenda el número de aquella mujer. Pulsó el botón de llamada y carraspeó para aclararse la garganta mientras lo escuchaba dar tono.

			—Buenos días, Manuel.

			—Buenos días, Cristina. ¿Cómo estás?

			—Bien, acabo de llegar del trabajo. El turno de noche ha sido agotador.

			—¿Estás demasiado cansada para charlar un rato?

			—No he dicho eso.

			La sospecha de una sonrisa al otro lado de la línea le reconfortó.

			—¿Qué tal tu día? —preguntó Cristina—. ¿Tienes alguna nueva investigación entre manos?

			—Algo hay.

			—Entiendo. Imagino que será un caso importante del que es mejor que no conozca los detalles.

			—En realidad se trata de todo lo contrario. He recibido un encargo, pero lo he rechazado.

			—¿Y eso por qué?

			Un relámpago iluminó la calle de forma súbita y al momento lo acompañó un trueno que reverberó con fuerza.

			—Digamos que no estoy habituado a realizar ese tipo de trabajos.

			—Ya.

			La línea se llenó con un silencio denso que no hizo nada por rellenar, pero Cristina no tardó en volver a la carga, resistiéndose a dejar la conversación a medias.

			—No soy nadie para meterme en tus cosas, pero tal vez no sea mala idea que aceptes ese encargo.

			—¿Qué te hace pensar eso? Ni siquiera sabes de qué se trata.

			—Lo sé, y también sé que te molesta que te lo diga, pero creo que te vendría bien.

			Le habría gustado explicarle los verdaderos motivos por los que iba a rehusar aquel trabajo de guardaespaldas, pero no creyó que fuera a entenderlo, así que optó por reducirlo a una cuestión más simple.

			—No necesito ese trabajo.

			—No me refiero al aspecto económico, Manuel. Hablo de la necesidad de mantenerse ocupado. De hacer aquello que mejor se te da.

			Bianquetti no respondió, y confió en que su silencio fuera lo suficientemente persuasivo como para que Cristina se diera cuenta de que no se sentía cómodo teniendo aquella conversación.

			—Bueno, en realidad no soy nadie para decirte lo que tienes que hacer.

			—Pues no lo hagas.

			La cortó de una forma tan brusca que se arrepintió antes incluso de terminar la frase.

			—Mira, no quería decir eso. No sé lo que me pasa últimamente.

			—A eso me refiero, Manuel. La inactividad te está pasando factura, eres como un león enjaulado y esto solo puede ir a peor. Tienes que dar rienda suelta a tu instinto de investigador.

			«Hacer de niñera de un ricachón no es lo mismo que investigar», estuvo a punto de responder.

			—Lo pensaré.

			—Y ahora, ¿por qué no subes y seguimos charlando cara a cara?

			La propuesta le arrancó una sonrisa y miró por la ventanilla en dirección a lo alto del edificio. Aunque no podía verla, pudo imaginarse a Cristina asomada a las ventanas de Climalit de su salón observando el techo del Kadett mientras hablaban.

			—¿Cómo sabes que estoy aquí?

			—Por favor, Manuel. He visto ese montón de chatarra nada más llegar.

			—Soy demasiado predecible.

			—El portero automático está estropeado, así que no tienes que llamar. El portal está abierto.

			El fogonazo de un nuevo relámpago iluminó la calle, seguido de un trueno tan enérgico que dio la impresión de que algo se hubiera roto allá arriba.

			—Jesús —murmuró Cristina—. ¿Has oído eso?

			—Sí, y creo que voy a ponerme perdido si intento salir del coche.

			—Entonces mejor lo dejamos para otro día.

			Estuvo a punto de insistir, pero se contuvo a tiempo para no caer en la trampa.

			—Sí —respondió, y evocó la sonrisa de Cristina tres pisos más arriba—. Creo que será lo mejor.

			 

			 

			Despertó al cabo de unas horas y tardó algunos segundos en recordar dónde estaba. La claridad que se filtraba a través de las rendijas de la persiana le permitió observar a Cristina, que dormía a su lado dándole la espalda, y el sonido pausado de su respiración le resultó perfectamente audible en la quietud del dormitorio.

			Se movió con cuidado para no despertarla y cogió el teléfono de la mesita de noche para mirar la hora. Ni siquiera se habían molestado en almorzar, como le recordó su estómago con un rugido tan estrepitoso que por un momento creyó que iba a perturbar el sueño de Cristina, pero el turno de noche debía de haberla dejado tan agotada que no parecía que fuera a ser tan fácil desvelarla.

			La propuesta de Silva volvió a tomar forma en su cabeza, como el recuerdo de un mal sueño, y se sorprendió valorando la posibilidad de aceptar aquel encargo. Por mucho que le fastidiara, sabía que su excompañero solo pretendía ayudarle, pero escoltar a un vejestorio le parecía una labor más propia de un vigilante de seguridad que de un inspector de policía.

			Por si fuera poco, Cristina había exteriorizado un pensamiento que llevaba tiempo rondando por su cabeza: la inactividad iba a acabar con él. Llevaba doce meses suspendido de empleo y sueldo, y todavía le quedaban otros doce antes de cumplir con la sanción y poder volver a ejercer como inspector de policía. Se había anunciado en algunas páginas web ofreciendo sus servicios como investigador privado, pero había comprobado de la peor manera posible que en tiempos de crisis los servicios de un detective son un lujo por el que poca gente está dispuesta a pagar. La de Silva era la segunda propuesta seria que había recibido en aquel año de excedencia forzosa. La primera fue la de encontrar a aquella prostituta, Regina, aunque le costaba tomársela como un trabajo.

			Durante aquellos doce meses de inactividad, sus malos modos y su permanente mal humor no habían hecho otra cosa que aumentar, y empezaba a ser consciente de que su trabajo como inspector de policía no había sido solo un medio para subsistir, sino también una vía por la que canalizar la rabia. Sin ella, antes o después, explotaría y terminaría metiéndose en un lío.

			Cristina se removió como si estuviera teniendo un mal sueño. Las sábanas se deslizaron y dejaron a la vista parte de su espalda, y Bianquetti la observó en silencio. Tenía una piel bonita y con tantas pecas que resultaba imposible contarlas. Lo sabía porque lo había intentado en alguna ocasión.

			A pesar de que no lo habría reconocido ni aunque le hubieran apuntado a la cara con un arma, aquella mujer era el principal motivo, y puede que el único, por el que seguía en Cádiz en lugar de regresar a Madrid, donde vivía su hija y donde probablemente sería más fácil encontrar trabajo como investigador privado. Ella misma le había preguntado en alguna ocasión por qué no lo hacía, pero nunca había llegado a darle una respuesta.

			Cristina volvió a moverse y, por un momento, Bianquetti temió que fuera a despertarse, pero no tardó en volver a oír su respiración regular y continua. El cambio de postura dejó a la vista las grotescas cicatrices que adornaban su espalda y que siempre le recordaban su terrible pasado.

			Aquella mujer había tenido una vida tan complicada y dolorosa que había dejado en su alma muescas tan evidentes como las que tenía en su espalda. Años de sufrimiento bajo el yugo de un maltratador que habían forjado su carácter, imbuyéndole una fortaleza inaudita para ciertos asuntos y una fragilidad extrema para otros. Eso era lo que le fascinaba y, al mismo tiempo, le asustaba de ella. Cristina ya había sufrido demasiado a lo largo de su vida y merecía ser feliz. A decir verdad, no conocía a nadie que lo mereciera tanto. Por eso sabía que si le hacía daño nunca se lo perdonaría.

			Se inclinó y la besó en el cuello. Prolongó el contacto durante varios segundos, disfrutando de su calidez y del aroma a cama deshecha que parecía manar de su piel, para después tomar las sábanas y volver a taparla, ocultando su espalda y aquellas cicatrices que nunca deberían haber estado ahí.

			Después se vistió sin hacer ruido y se marchó.

		

	
		
			CAPÍTULO 5

			Media hora más tarde estaba sentado en la terraza del bar El Serrallo, en la plaza del Mentidero, con un puñado de periódicos del día delante. Tras el ajetreo de los desayunos y la sobremesa, las páginas estaban manoseadas, arrugadas y presentaban accidentales manchas de café, aceite, tomate y otras sustancias indefinibles. Bianquetti cogió el primero de ellos y lo abrió por el final, directo a la sección de contactos.

			Llevaba una semana tras la pista de aquella prostituta, Regina. Todo lo que sabía de ella era su nombre, su aspecto más o menos actual, merced a una fotografía que guardaba en su teléfono móvil, y que ejercía aquella ingrata profesión por la zona de la bahía de Cádiz. Se trataba de una chica de unos veinticinco años, aproximadamente, y lo que en un principio se le había antojado una búsqueda rutinaria y bastante simple había derivado en un encargo engorroso al que cada vez veía menos sentido. A lo largo de la semana había buscado en internet chicas de compañía que se llamasen Regina y había visitado páginas de contactos tan atiborradas de anuncios que dedujo que la acuciante crisis económica debía de haber empujado a muchas mujeres a tomar aquella labor como una forma de salir adelante.

			No había muchas que respondieran a aquel nombre, aunque había algunas tan desesperadas por encontrar clientes que cuando les preguntaba no dudaban en mentir y decir que sí, que se llamaban Regina. Después de quedar sin éxito con varias de ellas y tras visitar prácticamente todas las páginas de contactos existentes en la web, había decidido que era el momento de pasar a la vía tradicional y consultar la sección de anuncios clasificados de la prensa en papel. Si aquello tampoco daba resultado, no iba a tener más remedio que dejarse caer por algunos burdeles para preguntar por aquella chica, algo que no le apetecía en absoluto.

			El camarero llegó con su cerveza y se la colocó delante. Al hacerlo, desvió la mirada hacia la hoja del periódico que estaba consultando y alzó las cejas. Bianquetti le lanzó una ojeada furiosa, retándole en silencio a verbalizar lo que estaba pensando, pero este pareció llegar a la conclusión de que no era asunto suyo y volvió a meterse en el establecimiento a toda prisa.

			Se bebió la mitad de su cerveza de un trago y, tras asegurarse de que seguía siendo el único cliente sentado en la terraza en aquel momento, cogió su móvil y marcó el número que aparecía en uno de aquellos anuncios, que rezaba «Caribeña ardiente, deseosa de hacer tus sueños realidad».

			—Hola —respondió una voz de mujer—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—¿Cómo te llamas?

			—Samantha. ¿Y tú?

			—Lo siento, estoy buscando a otra persona. —Vaciló—. Se llama Regina. ¿La conoces?

			—Pues no, pero si me das una oportunidad te ayudaré a olvidarte de ella.

			Bianquetti colgó y volvió a mirar los anuncios. Encontró otra chica que se presentaba como «Brasileña morbosa, madre soltera, hago de todo». Teniendo en cuenta que en aquellos anuncios cada palabra de más debía de subir el precio de publicación, decidió que no se podía decir más con menos. Tecleó aquel número y volvió a llamar.

			—Hola —respondió una voz tan similar a la anterior que se preguntó si no sería la misma.

			—Hola. ¿Cómo te llamas?

			—Regina.

			Lo soltó sin vacilar, lo que le hizo dudar de inmediato de su veracidad. Comparó aquel anuncio con el anterior y se percató de que, aunque parecían diferentes, en ambos figuraba el mismo número de teléfono, algo en lo que habría reparado de haber estado más atento.

			—Creo que no eres la persona a la que estoy buscando.

			—¿Por qué no nos vemos y lo compruebas por ti mismo?

			Se obligó a permanecer en línea, aunque la posibilidad de que aquella mujer pudiera serle de ayuda le pareció bastante remota.

			—Mira, estoy buscando a alguien en concreto. Si conoces a alguna chica que se llame Regina o que se haga llamar así, dale mi número y dile que me llame.

			—Claro. Por amor al arte.

			Esta vez fue ella la que puso fin a la llamada, y Bianquetti reprimió una maldición y soltó el teléfono sobre la mesa. No le pareció probable que ninguna de aquellas mujeres decidiera perder su tiempo y sus ganancias pasándole trabajo a la competencia. Además, desconocía cómo funcionaba el negocio e incluso si las prostitutas de la bahía de Cádiz se conocían entre ellas.

			Apartó los periódicos con hastío, cabreado por la evidencia de estar perdiendo el tiempo, y durante unos minutos no hizo otra cosa que beber en silencio. Al poco, su móvil comenzó a vibrar. No conocía el número que apareció en pantalla y aceptó la llamada con desgana.

			—Me han dicho que me estás buscando. Soy Regina.

			Su natural desconfianza hacia todo lo que se le presentaba así, como caído del cielo, le hizo recelar de inmediato. La chica que estaba al otro lado de la línea podía ser cualquiera que, alentada por alguna compañera de oficio, soltaba aquel nombre como un pescador pondría la carnaza en el anzuelo.

			—¿Quién te ha dicho tal cosa?

			—Una chica a la que has llamado hace un rato. También otra chica con la que quedaste hace dos noches, en el Colorado.

			Aquella referencia le hizo ponerse en guardia. Cualquier mujer podía decir que se llamaba Regina, pero que además conociera sus movimientos durante los últimos días evidenciaba que sabía de lo que hablaba.

			—¿Y cómo sé que eres la persona a la que estoy buscando?

			—No puedes saberlo si no nos vemos —sentenció, con una seguridad que terminó de desarmarlo—. Esta noche estoy libre.

			—No sé si fiarme.

			—Dime una cosa: ¿por qué tanto interés en conocerme?

			—Alguien me habló de ti.

			—¿Y ese alguien no te dio mi número?

			No se le ocurrió qué responder, así que no dijo nada.

			—Podemos vernos sobre las diez —propuso la chica—. ¿Conoces el barrio de La Inmaculada?

			Quedaron en verse a esa hora y, cuando colgó, Bianquetti notó un inusual arrebato de euforia, pese a que sabía que aquello no significaba absolutamente nada y que aquella chica bien podía ser una farsante como cualquiera de las que había conocido a lo largo de aquella semana. No obstante, su intuición le decía que estaba en el camino correcto, cada vez más cerca de conseguir su objetivo.

			Se acabó la cerveza y llamó la atención del camarero para que le trajera otra. «Me la he ganado», se dijo.

		

	
		
			CAPÍTULO 6

			Cuando Bianquetti llegó al lugar en el que se había citado con aquella chica, detuvo el coche a un lado de la calle y esperó. Desde donde estaba podía contemplar el barrio de La Inmaculada, en pleno centro de El Puerto de Santa María, compuesto por varios bloques de un color blanco tan deslustrado y lleno de desconchones que le hicieron evocar una gigantesca dentadura repleta de caries.

			Sacó su móvil, buscó la fotografía de la chica a la que le habían encargado encontrar y la examinó para memorizar sus facciones, aunque ya lo había hecho tantas veces antes que en realidad no necesitaba hacerlo. Era una imagen con mucho grano, como si hubiera sido tomada de lejos y con poca luz, y en ella destacaba la sonrisa despreocupada con la que la muchacha obsequiaba a alguien más allá del objetivo de la cámara que estaba retratándola. Su piel de color canela y su pelo negro y rizado terminaban de componer la imagen de una chica risueña y sonriente. De no haber sabido a qué se dedicaba, le habría parecido feliz.

			Cuando la vio emerger de entre dos calles casi no se lo pudo creer. Era ella, sin duda. Llevaba el pelo recogido en una coleta que ondeaba a un lado y a otro, marcando el paso. Era menuda, de aspecto frágil, y llevaba un pantalón de una talla tan pequeña que bien podía haberse tratado de un modelo para niñas. Reparó en el Kadett y, en cuanto sus miradas se encontraron, le dedicó una sonrisa inesperada.

			Cuando llegó a la altura del coche, abrió la puerta del acompañante y tomó asiento sin esperar a que la invitara a hacerlo.

			—Aquí me tienes —saludó y, por si le quedaba alguna duda, añadió—: Soy Regina.

			—Mucho gusto.

			Antes de que pudiera hacer nada por evitarlo, la joven le echó los brazos al cuello y le dio un sonoro beso en la mejilla que le dejó descolocado y confuso, poco acostumbrado a tales muestras de afecto. Trató de recomponerse arrancando y poniéndose en marcha.

			—¿Te apetece comer algo?

			Una sonrisa maliciosa derrapó a traición por el rostro de la joven.

			—Claro, papi.

			Sin darle tiempo a reaccionar, Regina apoyó una mano en su muslo e inició un movimiento de aproximación que logró esquivar a duras penas, aunque no pudo evitar dar un volantazo que provocó que algunos coches que iban tras él le dedicaran un par de toques de claxon.

			—Para, por favor —suplicó, a lo que la muchacha respondió con una carcajada pueril mientras se incorporaba en su asiento—. Me refiero a si has cenado y eso.

			—Sí, ya he cenado.

			—Lo digo porque yo voy a ir a comer algo.

			—Haz lo que quieras.

			La muchacha desvió la vista hacia la ventanilla, como si de repente hubiera empezado a aburrirse, y Bianquetti aprovechó para examinarla con disimulo. No le pareció una chica escultural, pero sí bastante atractiva. Tenía un rostro bonito, mucho mejor al natural que en la foto, y un cuerpo delgado y sin apenas curvas. En cuanto notó su examen visual, se giró para clavarle una mirada entre acaramelada y divertida, y Bianquetti disimuló su azoramiento poniendo todos sus sentidos en la carretera para no estamparse contra el coche que tenía delante.

			En la siguiente rotonda cambió de sentido y examinó los coches que iban tras él para comprobar si alguno hacía lo mismo. Solo uno de ellos le imitó, un Passat de color gris que mantenía una razonable distancia de seguridad.

			—¿A qué viene ese interés en conocerme? Hay chicas muy guapas por ahí.

			Hablaba con desparpajo, como si estuviera de vuelta de todo, y a Bianquetti le asqueó la naturalidad con la que aquella chica asumía su condición de meretriz.

			—Un amigo me habló de ti.

			—¿Qué amigo?

			No respondió y observó por el retrovisor cómo un coche se interponía entre ellos y el Passat, pero este no tardó en adelantar al otro para volver a colocarse detrás del Kadett.

			—¿Qué te ha contado tu amigo de mí? —insistió Regina, que parecía poco acostumbrada a recibir la callada por respuesta.

			—Poca cosa.

			—Pues, para no haberte contado mucho, has hecho bastante por encontrarme.

			Un semáforo en rojo les obligó a detenerse y Bianquetti advirtió que el Passat se había parado justo detrás de ellos.

			—Dame un minuto —dijo mientras se quitaba el cinturón.

			Bajó y se aproximó a aquel coche. El conductor le observó con los ojos muy abiertos y, cuando llegó a su altura, Bianquetti se agachó para acercar el rostro a la ventanilla y llamó con los nudillos.

			El tipo que estaba al volante llevaba una gorra con la visera tan calada que tenía que echar la cabeza hacia atrás para poder mirarle. Su nuez subió y bajó varias veces, y Bianquetti repitió la llamada, esta vez con más fuerza, para dejar claras sus intenciones: «Si tengo que llamar de nuevo, atravesaré la ventanilla».

			El individuo de la gorra pareció comprender que ignorarle no iba a servir de nada y accionó el mecanismo de la ventanilla, que bajó con un zumbido. Bianquetti se dejó observar durante varios segundos en toda su inmensidad y, cuando habló, pronunció cada sílaba con deliberada lentitud para asegurarse de que entendía el mensaje.

			—Deja de seguirme. No te lo volveré a repetir.

			El conductor pareció a punto de protestar, de argumentar cualquier cosa con tal de hacerle ver que se trataba de un malentendido, pero ni siquiera llegó a intentarlo y se conformó con asentir. Bianquetti se irguió, pero permaneció junto a él unos segundos más, incluso cuando el semáforo se puso en verde y algunos coches empezaron a pitar y a rebasarlos. Después volvió al Kadett y miró por última vez el Passat antes de sentarse al volante.

			A su lado, Regina le observó meter primera y acelerar. Un instante después exteriorizó sus pensamientos con aquella risita estridente, infantil, que Bianquetti ignoró mientras veía por el retrovisor al desconocido de la gorra aumentar la distancia entre ellos y tomar el primer desvío que encontró.

			 

			 

			Llegaron hasta el centro comercial El Paseo en silencio, como si el incidente hubiera quitado a Regina las ganas de seguir interrogándole. Bianquetti condujo hasta el McDonald’s situado en un lateral del recinto e introdujo el Kadett en la vía de servicio para vehículos.

			—¿Seguro que no quieres comer nada?

			Regina volvió a negar. Cuando llegó su turno, Bianquetti pidió a la chica que atendía tras la ventanilla tres menús de hamburguesas con patatas fritas. Completó el pedido con varios entrantes que eligió al voleo. Al cabo de unos minutos, colocó las dos bolsas que contenían la comida en el asiento trasero. Mientras pagaba, notó la expresión asqueada de la chica que le había atendido mientras le dedicaba una ojeada a Regina y después a él, recriminándole sin palabras que tuviera estómago para contratar los servicios de una joven a la que prácticamente doblaba en edad. Trató de convencerse de que eran imaginaciones suyas mientras cogía el cambio y se ponía en marcha de nuevo.

			—¿Conoces algún lugar tranquilo en el que pueda zamparme todo esto?

			Regina se encogió de hombros y demoró la respuesta unos instantes.

			—Sigue por aquí, que yo te indico.

		

	
		
			CAPÍTULO 7

			Las indicaciones de la muchacha les llevaron hasta las inmediaciones del estadio José Cuvillo, a las afueras del pueblo. Las zonas aledañas al campo de fútbol, que en día de partido debían de ponerse hasta arriba de coches, estaban prácticamente desiertas, a excepción de algún que otro vehículo que, como ellos, parecía haber ido en busca de un lugar tranquilo y alejado de mirones.

			Bianquetti redujo la velocidad, haciendo que el sonido de los guijarros bajo las ruedas resultara perfectamente audible. La explanada estaba delimitada por el campo de fútbol a un lado y la valla que los separaba del recinto portuario al otro, y detuvo el Kadett en un lugar alejado de los demás coches.

			Apagó el motor, accionó el freno de mano y cogió una de las bolsas del asiento trasero. Sacó una hamburguesa y le dio un mordisco, al que siguió un gemido de aprobación.

			—De las mejores que he comido en mi vida —mintió.

			Engulló la hamburguesa en tres bocados, observado en silencio por aquella chica. Cuando terminó, se chupó los dedos y sacó un envase con patatas fritas que empezó a devorar sin ofrecerle. El silencio se hizo más pesado a cada minuto que pasaba y, durante un rato, el único sonido perceptible en el habitáculo fue el de sus mandíbulas machacando toda aquella comida. Quería que la situación se volviera lo más incómoda posible y cuando oyó a Regina chasquear la lengua supo que lo había conseguido.

			—¿Quieres dejar de hacer eso? Me estás tocando las narices.

			Bianquetti la miró sin dejar de masticar, fingiendo no entender a qué se refería.

			—¿Tengo que explicarte cómo va esto? —rugió—. Termina de comer y échame un polvo de una vez, joder.

			En lugar de responder enseguida, Bianquetti se tomó un momento para tragar y darle un trago a su refresco, y notó cómo la joven se enfadaba un poco más a cada segundo que demoraba la respuesta.

			—Si te soy sincero, solo busco algo de compañía. No me gusta cenar solo.

			Regina le miró de arriba abajo, como si no pudiera dar crédito. Después le dedicó una sonrisa malévola.

			—Así que eres de esos —resolvió, destilando desprecio en cada sílaba—. Mira, si no quieres follar, tú te lo pierdes, pero tendrás que pagarme como si lo hubiéramos hecho. Mi tiempo vale dinero, ¿sabes?

			—No te preocupes por eso.

			—Anda, dame una de esas.

			Bianquetti se volvió hacia el asiento trasero para coger la otra bolsa y pasársela. Regina se la colocó entre las piernas, sacó una hamburguesa y empezó a hacerla desaparecer con bocados pequeños pero implacables.

			 

			 

			Cuando terminó de comer estaba tan lleno que estuvo tentado de desabrocharse el cinturón, pero decidió contenerse por temor a que Regina malinterpretase el gesto. Por su parte, la chica terminó su hamburguesa y se puso a mirar por la ventanilla mientras sorbía su refresco, como si ya hubiera asumido que no iban a mantener relaciones sexuales y no viera el momento de que concluyera aquella extraña cita.

			—¿Quién era el tipo del Passat? —preguntó, y Regina lo miró desconcertada, así que le explicó a quién se refería—. El que nos estaba siguiendo cuando salimos de La Inmaculada.

			—Ah, ya. Era Cipriano.

			Por cómo lo dijo, parecía dar por sentado que todo el mundo en cien kilómetros a la redonda sabía quién era aquel tal Cipriano.

			—A veces nos sigue —añadió—. Por nuestra seguridad, si no se fía del aspecto de los tipos con los que nos vamos. Ni te imaginas la de locos que hay por ahí.

			—Puedo hacerme una idea. ¿Has dicho «nuestra seguridad»?

			—Comparto piso con un par de chicas.

			No pasó por alto que había dicho «chicas», no «amigas», lo que le hizo sospechar que no se trataba de simples compañeras de piso, sino más bien de otras trabajadoras del ramo.

			—¿Nunca te has planteado dedicarte a otra cosa?

			No respondió y, por un momento, Bianquetti temió que la insinuación le hubiera molestado, hasta que reparó en su rostro crispado y supo que ni siquiera había escuchado la pregunta. Siguió la dirección de su mirada, clavada en un Volkswagen Golf con los cristales tintados que acababa de llegar al descampado y se había detenido a unos diez o doce metros de ellos.

			—¿Qué sucede?

			Regina empezó a negar, pero interrumpió el movimiento y siguió observando aquel vehículo con obstinación.

			Estaba a punto de repetir la pregunta cuando la puerta trasera del Golf se abrió y una mujer cayó al suelo, empujada desde el interior. Detrás de ella emergió un tipo con la cara desencajada que la agarró del pelo sin miramientos y tiró de ella para introducirla de nuevo en el coche. El alarido que lanzó la mujer surcó la noche con la precisión de un escalpelo.

			Regina sacó un teléfono móvil del bolsillo, pero, antes de que pudiera marcar ningún número, Bianquetti bajó del coche y salió corriendo hacia el Golf.

			—¡Espera! —oyó decir a Regina.

			Vio a la mujer colocar un par de golpes al tipo que la estaba sujetando del pelo y, tras revolverse de forma violenta, consiguió librarse de su agarre y echó a correr sobre unos tacones que parecían a punto de hacerla caer a cada paso que daba. El dueño del Golf salió del vehículo e hizo el amago de ir tras ella, pero la mano de Bianquetti sobre su hombro lo inmovilizó donde estaba.

			—Tranquilo, amigo.

			El resto de coches que había en la explanada arrancaron y se marcharon a toda velocidad, sin ganas de mezclarse en los problemas que intuían que iban a tener lugar allí. El hombre se dio la vuelta para encararse con Bianquetti, con las pupilas dilatadas y la mandíbula batiendo con fuerza arriba y abajo, como si estuviera mascando chicle, lo que le hizo sospechar que se encontraba bajo los efectos de alguna droga.

			—¿Y tú qué coño quieres? —dijo y se soltó de un manotazo. Después volvió a mirar en dirección al sendero por el que había huido la chica.

			Bianquetti volvió a colocar la manaza en su hombro y apretó con más fuerza, como si intentara clavarlo en el suelo, pero el tipo se revolvió de nuevo.

			—¡Que me sueltes, hostia!

			Obedeció y le enseñó las palmas de las manos, tratando de mostrar docilidad. El desconocido lo miró con los ojos muy abiertos y la mandíbula subiendo y bajando sin parar. Bianquetti intuyó sus intenciones y trató de disuadirle.

			—No lo hagas.

			En condiciones normales, probablemente aquel individuo no se habría atrevido a empezar una pelea con alguien de su aspecto y tamaño, pero las drogas debían de haber reducido su capacidad de razonamiento a una masa rabiosa y con ganas de gresca que no dudaría en enfrentarse con las manos desnudas a un tanque del ejército ruso.

			—Hijo de puta —murmuró y se lanzó a por él.

			A pesar de que lo estaba esperando, Bianquetti no pudo evitar que el primer puñetazo le alcanzara en el pecho. Retrocedió lo justo para que el segundo no le diera en el rostro y, antes de que pudiera lanzar un tercer golpe, echó la mano atrás y describió un arco completo con el brazo extendido.

			Blam.

			Su mano impactó contra la mejilla de aquel miserable y el guantazo restalló en todo el descampado, definitivo como una caída desde el Empire State.

			El desconocido cayó derrengado tal que si los huesos de sus piernas se hubieran evaporado, pero las drogas debían de haberle insuflado una capacidad inaudita de resistencia a los golpes. Solo así se explicaba que, en lugar de desmayarse sin más, encontrara fuerzas para levantar la vista e hiciera ademán de ponerse en pie de nuevo. Antes de que lo lograra, Bianquetti alzó la pierna y descargó la suela del zapato contra su rostro. La inercia del pisotón calibre 50 hizo que su cabeza rebotase contra el suelo y, esta vez sí, las facciones de aquel desgraciado se relajaron y se sumergió en un letargo del que intuyó que tardaría un buen rato en despertar.

			Dedicó unos segundos a contemplarlo para asegurarse de que se quedaba donde estaba. Después alzó la vista y buscó a la mujer que había salido corriendo, pero no la encontró. Se volvió a tiempo de ver cómo Regina cambiaba unas palabras por su teléfono móvil y volvía a guardárselo. Si había telefoneado a la policía, más le valía largarse de allí cuanto antes, pensó.

			Volvió al coche, donde la muchacha le recibió con una carcajada nerviosa.

			—Ese no va a levantarse en un buen rato —aseguró mientras Bianquetti arrancaba con un derrape, provocando una lluvia de polvo y grava a su alrededor.

			—¿De qué conoces a ese tío?

			—¿Y quién te ha dicho que lo conozco?

			No respondió para darle la oportunidad de sincerarse. Había visto la forma en la que había endurecido el gesto cuando vio llegar el Golf, así que le pareció ridículo que intentara ocultarle que lo conocía.

			—Vale, no es la primera vez que lo veo —admitió y emitió un débil suspiro antes de continuar—, y no es la primera vez que zurra a una chica. Cada vez que una de nosotras ve ese coche, sabe que va a haber problemas.

			—Entiendo.

			—Me ha encantado verte abofetearle.

			Lo dijo sin emoción, sin rastro de la alegría que había esgrimido un rato antes, transfigurada en la muchacha más triste del mundo. Bianquetti estuvo a punto de preguntarle si aquel cretino le había puesto la mano encima a ella también en alguna ocasión, pero prefirió no saberlo. Si le confesara algo así, tal vez no podría resistir la tentación de regresar al descampado y volver a pisotearle la cabeza.

			Hicieron el trayecto hasta La Inmaculada en silencio. Cuando llegaron a su destino, Regina le regaló una sonrisa diferente a todas las que había esgrimido a lo largo de la noche. Bianquetti fingió no darse cuenta y extrajo de su cartera un billete de cincuenta euros.

			—¿Será suficiente con esto?

			—De sobra —cogió el dinero y se lo guardó en el bolsillo trasero del pantalón—. Siento haber sido tan borde contigo, ahora sé que eres un tío legal.

			Bianquetti no supo si debía responder algo, así que no lo hizo.

			—Si quieres echarme un polvo, no vas a encontrar un momento mejor que este.

			La brusquedad de aquella oferta lo descolocó por completo y, antes de que pudiera pensar siquiera en una respuesta ingeniosa, Regina lo desarmó con una nueva carcajada que terminó de ridiculizarlo. Esperó a que la risa se apagara antes de hablar.

			—Me gustaría verte otro día.

			—Llámame cuando quieras —respondió la chica, una invitación que le supo a súplica o tal vez solo se lo imaginó—. Por cierto, no me has dicho tu nombre.

			—No.

			Al ver que no tenía intención de hacerlo, murmuró una escueta despedida y salió del Kadett, directa a las profundidades de La Inmaculada. Bianquetti esperó a verla desaparecer tras una esquina para sacar de nuevo su móvil y buscar en la agenda el número que llevaba toda la noche deseando marcar. Era más de medianoche, pero supo que al destinatario de aquella llamada no le importaría recibirla fuera cual fuera la hora. Prueba de ello fue que descolgó antes de que diera el segundo tono.

			—La he encontrado —dijo y colgó sin añadir nada más.

		

	
		
			CAPÍTULO 8

			A la mañana siguiente, después de pasar la noche con la vista clavada en el techo de su habitación, Bianquetti llamó al número de teléfono que figuraba en la tarjeta de BULL EYE. Se dijo a sí mismo que solo lo hacía por curiosidad, porque quería conocer los detalles de aquel dispositivo de protección antes de rechazar definitivamente el encargo. Sin embargo, cuando la llamada se puso en espera y empezó a sonar una tediosa melodía que le pareció diseñada para exasperar a cualquiera que tuviera la mala suerte de escucharla, tuvo que hacer un esfuerzo para no colgar.

			La melodía se interrumpió de forma abrupta para dar paso a un gruñido en forma de sílaba.

			—¿Sí?

			Bianquetti carraspeó antes de responder.

			—Alguien me dio una tarjeta de BULL EYE —se ahorró los buenos días— y me dijo que andaban buscando personal.

			—¿Quién? —preguntó la voz y, ante el temor de ser malinterpretado, aclaró—: ¿Quién le dio nuestra tarjeta?

			—Un compañero.

			Su interlocutor guardó silencio, lo que le hizo intuir que estaba tratando de desbrozar el significado de aquella respuesta.

			—¿Es usted policía?

			Se tomó un momento para reflexionar, habida cuenta de la cantidad de aristas que tendría que sortear para dar una respuesta sincera a aquella cuestión.

			—Desde hace más de veinte años. Ahora mismo en excedencia.

			—Entiendo. ¿Cómo se llama?

			—Oiga, ¿por qué no me habla de ese maldito trabajo? —protestó, harto de que las preguntas circulasen en una sola dirección.

			—Voy a serle sincero: ayer llevamos a cabo el proceso de selección de personal y ya no necesitamos a nadie más.

			—Entiendo.

			—No obstante —se apresuró a añadir—, dada su condición de agente de la ley, sería una buena idea tenerle en el operativo, así que le haremos un hueco.

			«Esto no tiene ni pies ni cabeza», pensó, pero se obligó a seguir a la escucha de todos modos.

			—El señor Ferraro estará hoy en Cádiz —explicó—. A las once horas tendremos una sesión informativa para organizar el dispositivo y explicar el plan de protección. ¿Por qué no se viene y así se lo cuento todo con más detalle?

			—Puede que lo haga.

			—Le espero a las once en el Parador Hotel Atlántico —decretó—. Póngase traje y corbata. Y por favor, sea puntual.

			Se quedó esperando a que añadiera alguna otra cosa, pero la comunicación se cortó sin más. Si había esperado que aquella llamada aclarase sus dudas sobre aquel asunto, no solo no lo había conseguido, sino que además el efecto había sido justo el contrario; la falta de información había espoleado su curiosidad y la única manera de saciarla sería acudir a aquella cita.

			Algo que no le apetecía en absoluto.

			 

			 

			Bianquetti llegó al Parador con más de cuarenta minutos de retraso respecto a la hora acordada. Nada más entrar en el enorme hall del edificio, un joven recepcionista le dedicó una sonrisa cortés que flaqueó a medida que se aproximaba al mostrador y quedaba patente que su aspecto no casaba en absoluto con el del común de los huéspedes de aquel lugar.

			—¿Puedo ayudarle?

			No había nadie más en el vestíbulo en aquel momento, pero, aun así, Bianquetti miró a un lado y a otro antes de contestar.

			—Me han citado para una reunión. De la empresa BULL EYE.

			—Claro. —La sonrisa volvió a asomar, como si eso lo explicase todo—. Le esperan en la sala de juntas.

			Señaló con la barbilla una escalinata situada junto a la recepción y Bianquetti esperó algo más, una indicación o alguna pista sobre la mejor manera de orientarse mientras buscaba la supuesta «sala de juntas», pero el recepcionista volvió la vista hacia la pantalla de su ordenador a toda prisa, como si no viera el momento de perderle de vista. Empezó a subir las escaleras sin demasiada convicción y cuando llegó al primer piso se encontró ante una gruesa puerta de doble hoja tras la que debía de encontrarse su destino.

			Entró sin llamar y una docena de cabezas se giró en su dirección. Los doce hombres estaban sentados en torno a una mesa de reuniones, atendiendo a las explicaciones de otro que, de pie frente a ellos, parecía el encargado de desgranar los motivos por los que estaban allí.

			—Usted debe de ser Bianquetti —dijo este—. Bienvenido.
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